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	A mi madre

	 

	



	


La calidad es más importante que la cantidad. Un home run es mejor que dos dobles.

	Steve Jobs

	 


ABRIL

	 


Lunes, 27 de abril de 2015

	 

	Después de casi un año en el paro, hoy por fin tengo la esperanza de encontrar trabajo.

	Esta mañana me han llamado de la empresa Software Technology. Me han informado, muy amablemente, que he superado la primera de las tres fases de selección: una entrevista grupal a la que asistimos quince candidatos para optar al puesto de desarrollador web que ofrecen.

	La segunda fase consistirá en una entrevista individual que se celebrará mañana a las cinco de la tarde.

	Me obligo con todas mis fuerzas a no hacerme demasiadas ilusiones, pues no es la primera vez que estoy convencido de conseguir un trabajo y el desengaño es más fuerte, cada vez que me llaman, agradeciéndome mi interés y disculpándose por no poder contratarme, 

	Me he pasado todo el día preparando la entrevista. Me imaginaba posibles preguntas y ensayaba las distintas respuestas. 

	Tengo que conseguir el trabajo. Hace un mes que se me acabó el subsidio por desempleo y con lo que cobra Laura no nos basta para cubrir los gastos.

	Y para colmo a nuestros hijos les ha dado ahora por hacer actividades extraescolares.

	Clara se ha apuntado a teatro. Le fascinan los musicales y están preparando uno, lo que conlleva también el gasto de las clases de canto a las que la hemos apuntado. 

	Yo la quiero mucho, es mi hija mayor, pero Dios no la bendijo con el don del afinamiento. 

	Y el pequeño César, a sus 8 años recién cumplidos, ahora quiere ser futbolista. No sé si es porque van sus amigos del colegio, o si es la nueva moda. Lo que sí sé es que apuntarlo a un club de fútbol: ficha, seguro médico, equipamiento, etc., sube a más de cuatrocientos euros. 

	No sé de donde se piensan que vamos a sacar el dinero.

	Espero que la entrevista me vaya bien. Necesito el trabajo.

	 


Martes, 28 de abril de 2015

	 

	Estoy muy contento. La entrevista me ha ido tan bien que me han dicho directamente que pasaba a la última fase de selección.

	El puesto de desarrollador web ya es casi mío.

	Me ha caído muy bien el señor Reyes, director de recursos humanos de Software Technology. Me ha hecho muchas preguntas, sobre todo personales:

	—¿Está casado?

	—Sí, Laura y yo llevamos casados casi veinte años.

	—¿Tiene hijos?

	—Sí, dos. Clara, de doce años y César de ocho.

	—¿Por qué dejó su anterior trabajo?

	—No fue voluntario. Sufrí un terrible accidente de tráfico y durante mi convalecencia en el hospital, fui sustituido por un jovencito recién salido de la universidad.

	Y así nos hemos pasado unas dos horas, tras las que hemos ido a una cafetería a tomar un café y hemos hablado media hora más.

	Ahí es dónde me ha dicho:

	—Mire, señor Prieto. No debería decirle esto porque aún tengo que hacer cuatro entrevistas más, pero la cuestión es que creo que usted encaja perfectamente con lo que buscamos —levantó la carpeta con mi currículum, que desconozco por qué motivo lo llevó a la cafetería—. Además, su preparación es mejor que buena. Le llamarán mañana por la mañana para comunicarle nuestra decisión. Intente no separarse del móvil. 

	—Siempre lo llevo encima.

	Se levantó y me dio la mano.

	—Entre usted y yo, estoy seguro que nos veremos para la tercera fase.

	Y se fue sin decir nada más.

	Yo pedí otro café. No me podía creer que lo estuviera consiguiendo. Aunque parezca una tontería, tras el accidente me he llegado a convencer de que soy un completo inútil para el mundo laboral.

	 


Miércoles, 29 de abril de 2015

	 

	Tal cómo me dijo ayer el señor Reyes, me han llamado temprano esta mañana para preguntarme si podía pasarme por la empresa para explicarme en qué consistía la tercera y última de las fases de selección.

	Entusiasmado, he dejado a los niños en el colegio, para después conducir al centro de Palma, a las oficinas de Software Technology.

	El señor Reyes me ha sonreído abiertamente al verme cruzar la puerta de su despacho.

	—Que alegría verle, señor Prieto. Ha sido el primero en llegar.

	—¿El primero? —pregunté yo algo confuso.

	El director de recursos humanos asintió y con un gesto de la mano me indicó que tomara asiento.

	Yo obedecí aún en silencio, temiendo que en cualquier momento comenzara el temido monólogo: «Le agradecemos su interés, pero desgraciadamente lamentamos no…»

	—De los quince candidatos iniciales se han eliminado ya trece para la convocatoria —me explicó—. Cómo sabe, únicamente disponemos de una vacante para cubrir la baja de uno de nuestros desarrolladores web. 

	—¿Entonces el puesto no es mío? —pregunté, arrepintiéndome de mis palabras incluso antes de pronunciar la última.

	El señor Reyes me miró muy serio. 

	Bajé la cabeza, avergonzado.

	«La he jodido» era lo único que pasaba por mi mente.

	—Aún no —dijo finalmente exhibiendo una sonrisa que rompió la creciente tensión del ambiente.

	Yo suspiré aliviado.

	—Tienes un, digamos contrincante, en este proceso de selección. Si fuera por mí os contrataríamos a los dos, pues creo que aportaríais mucho a la empresa. Lamentablemente, como ya he dicho, sólo disponemos de una vacante.

	—¿En que consiste la tercera fase de selección? —pregunté sintiendo en mi interior una inesperada sensación de competitividad.

	—Muy sencillo —dijo el señor Reyes. Me entregó una carpeta roja—. Este es el expediente de uno de nuestros clientes. Necesita que le diseñemos una página web.

	Abrí la carpeta y vi unos cuantos esquemas y hojas repletas de datos.

	—Se trata de una tienda virtual —me explicó—. Nuestro cliente, que, por motivos de privacidad, no puedo informar de su identidad, desea expandir su negocio a la web y nos ha contratado para crear su página. Hay que hacerlo todo desde cero, lo de la carpeta son simples ideas de lo que el cliente desea, pero completamente desechables. Tú y tu contrincante tenéis un mes a contar a partir de mañana para diseñar por completo la página. Debéis escribir todo el código, tanto HTML como CSS y el próximo 30 de mayo presentar ante mí el proyecto. El mejor de los dos será nuestro nuevo desarrollador web. ¿Alguna pregunta?

	Negué en silencio, hojeando el enorme montón de papeles del interior de la carpeta.

	—Bien, pues entonces eso es todo —se levantó y extendió la mano.

	Se la estreché y me dispuse a irme. Entonces me vino a la cabeza, como si me golpeara una piedra, el verdadero interés de conseguir un empleo.

	—Disculpe, señor. ¿Este trabajo es remunerado?

	El señor Reyes sonrió.

	—Naturalmente, la empresa pagará bastante bien el proyecto que decidamos utilizar para nuestro cliente.

	La cosa estaba clara, o superaba la selección y elegían mi página o no cobraría nada por todo un mes de trabajo. ¿Qué debía hacer?

	—¿Algún problema?

	—No —le dije—. Nos veremos de aquí a un mes.

	Cuando salí del despacho ya me dedicaba mentalmente a visualizar como podría ser la tienda virtual. 

	Tengo mucho trabajo por delante y no puedo permitirme fallos, pues si no la escogen no cobraré. Y necesitamos el dinero.

	Cuando he llegado a casa, Laura me ha enseñado una carta que ha llegado mientras yo estaba fuera.

	Era un sobre de Vomistar, la compañía con la que tenemos contratados el teléfono fijo, el internet y nuestras dos líneas de móviles.

	—¿Qué dice? —le he preguntado a mi mujer temiendo alguna catástrofe.

	—Léela —ha sido su única respuesta.

	Y así lo he hecho. En la carta se nos informa de que por mejoras en ciertos paquetes del Vomistar Furor se incrementa el precio de todos los packs en cinco euros. 

	También se explica que la subida será efectiva a partir del próximo cinco de mayo y que si no nos interesa seguir con el servicio podemos darnos de baja sin coste alguno antes del día cuatro.

	Era lo que me faltaba. Ya no llegamos a fin de mes con nuestros ingresos y para colmo los gastos se incrementan.

	Le he dicho a Laura que no se preocupe, que el trabajo ya es casi mío.

	Mañana empezaré a planificar la página web.

	 


Jueves, 30 de abril de 2015

	 

	Cuando me he levantado, lo primero que he hecho ha sido volver a leer la carta de Vomistar.

	¡No me lo puedo creer!

	Cuándo salió la oferta del Vomistar Furor, lo anunciaron, incluso en televisión, como el paquete de telefonía, móvil, televisión e internet más barato y con un precio fijo de por vida.

	¿Cómo era que lo subían ahora?

	¿Se habían olvidado de sus propias palabras?

	Decidí llamarlos para informarme.

	Marqué el conocido por todos 10004 y tras una locución automática en la que se me anunciaban nuevas ofertas y hacían un pequeño énfasis en la, ya odiada por mí, subida de precio, me respondió una alegre voz femenina:

	—Buenos días, mi nombre es Rosa Martínez, del servicio de atención al cliente de Vomistar España. ¿En qué puedo ayudarle?

	—Buenos días, verás, ayer por la mañana recibí una carta vuestra anunciándome que a partir del mes que viene me iba a subir cinco euros la factura.

	—¿Con quién tengo el placer de hablar?

	—Juan Prieto.

	—Bien, señor Prieto. Si me permite un momento accedo a su ficha para ver qué es lo que tiene contratado. Su número de teléfono es el 971 123 987, ¿verdad?

	—Correcto.

	—Un momento, por favor.

	Oí durante no menos de cinco minutos como tecleaba. Tiempo en el que de vez en cuando me dedicaba un «sólo un momento más» o «no se retire, enseguida estoy con usted». Empecé a ponerme nervioso, tenía que comenzar a planificar la tienda virtual y yo, perdiendo tiempo al teléfono.

	Cuando ya estaba a punto de colgar, Rosa Martínez volvió a hablarme:

	—Gracias por la espera, Juan. Según lo que veo aquí, tienes contratado el plan Furor Mini, que se compone de fijo, con llamadas ilimitadas a números fijos nacionales, ADSL de 10 megas y un móvil con 100 minutos de llamadas y 100 megas de internet a máxima velocidad. Además, veo que tiene contratado un segundo móvil, también con 100 megas y 100 minutos de llamadas. Contestando a su pregunta, señor Prieto, a partir del próximo 5 de mayo se incrementa el precio de todos los planes Furor en 5 euros debido a distintas mejoras en los servicios.

	—¿Y que es lo que me mejora a mí esta subida?

	—El Furor Mini no entra en las mejoras.

	—¿Por qué?

	—Porque, principalmente, se ha mejorado la velocidad de la fibra y los paquetes de televisión.

	—A ver si lo entiendo —dije pensando que tal vez había oído mal—. ¿Me estás diciendo que tengo que pagar cinco euros más al mes porque habéis mejorado vuestro servicio en productos que yo no tengo contratados?

	—Efectivamente, Juan. La compañía ha decidido incrementar el precio de sus planes Furor para cubrir el coste de las mejoras de sus servicios.

	—Pero yo no tengo ninguna mejora en mi servicio.

	—En este caso no, Juan. Pues como ya le he comentado el Furor Mini no incluye ninguno de los servicios que han sido mejorados.
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